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mundo en tsdas fiifeCíiófíts' con 
dos barran de. hiefrp paralelas y 
<cc>n ima cárreítera di una .docena 
• d? inetros'de .iafltud'̂  :óptair.ón por 
dar un : viaje a/uhratuml?a y .lle
varse. <^ijsigo su. secrcÍQ.' l . 

aqiif el problema del siglo 
veinte legado ppr el anterior* Vías 
y más vias de comunicación. 

Esto que un dia solo gozaran 
las ciudades populosas,-lo cuen
tan hoy hasta los ocultos caseríos 
en'los estados Europeos. 

En cambio, Urcal, qtie cuen'a 
con mil doscientos vecinos y más 
habitantes, qu^ tiene aguas medi
cinales demérecida fama,frutos que 
exporta de; su arbolado en núme-. 
ro,,grandes criaderos de anima 
les en particular aves' y tantas 
otras cosas; aún tiene que dupli
car, los quilóraetfos que tendría 
por carretera, para poder comuni
carse con H.-O vera. 

Esperamos de" la pericia y acti
vidad dé ntiestro digno -Akalde.D. 
Diego Meiía, que pondrá cuanto 
sea de. su parte.para que, en breve 
ten'gamos con la construcción de la 
carretera; una mejora en^.^nuetrp . 
comerció.y en nuestfp servicio de 
automóviles.^ _ • 

Tenemos dátds concretos de Al
mería sobre esta empresa y esta
mos seguros de^que se.hará; pero 
tememos lá dilación yel quese repi- ~ 
ta lo que.antes sucedió; que des
pués dé ¿star, hechp él desembol
so,, sé nos fueron las pesetas y nos' • 
q.uedó solamente él derecho a la, 
protesta.' V 

A. García •• ' 

Este número ha sido revisado 

por ia censura. 

La claque 

Los críticos, esos sesudos varo
nes, llenos dé inteligencia y de ce
lo, se aprestauveii éstpsvdia.s, a 
arremeter con denuedo contra, la 
Claque en dos artículos que nos 
han colocadpen-Ias'coíumnas delós 
diarios madrileños, en los que se 
pide la pena .capital para la nobilí
sima instit c ón. 

Apresiirémohos a consignar aquí 
nugstáf protesta^^ ppr. exigirlo unlsQ-: 
no la cpnyenienicía del Arte y nues
tro agradecimiento, -Declaremos 
muy orgullosos, que, en sus filas 

anónimas formamos en muchas o-
casiones, cumpliendo ál aplaudir 
un deber, libremente contraido. 

Nuestras mfínds se unieron mu
chas veces, bajó lá'experta direc
ción del jefe, en el aplauso estrepi
toso de' las noches de estreno, en el 
•inicial,-y correcto de las de. éxito. 

"Entendemos que nada justifica 
su desaparición. 

I>esde que hay teatro, han exis
tido ios forjadores de éxitos, que a 
cambio : de una corta retribución, 
o de una rebaja en la entrada, han 

•pedidoa voces «el autor» o han di
cho tBravol en los momentos opor-
tun<!>s. ¡Cuantas-, obras, hubiéranse 
perdido para siempre en el abismo 
del olvido,-si no hubiera sido por 
qtlela claque, las impuso al pú
blico malhumorado o indiferente! 

Cuantos autores, hoy poderosos,, 
deben sii carre.rra y su nombre 
al valeroso esfuerzo de un grupo 
de\cstudiantes, que disciplinados, 
aplaudieron con estrépito en las 
representaciones. Hoy, sin embar
gó nadie la defiende. Pero ella, es 
absolutamente necesaria, no ya en 
la noche aciaga de estreno, donde 
en la sala se escucha el plebeyo 
pataleo, el siseo punzante, y hasta 
la frase soez. Lo es también, cuan
do la obra, llena de bellezas, al
canza con fjácilidad la cima del 
é x i t o . Y a c a s o l o sea másáún,,en 
estas ocasiones, Y la razón es 
bien fáéil de señalar. 

El públipo de los teatros es he
terogéneo.' Eá-inmensa mayoría es 
incapaz 4 c conocer dónde está la 
frase feliz y acertada del diálogo, 
y donde radiCalá frase musical lle
na dé inspii^ción y de belleza, Y 

, todo esto lo enseña lá claque, su
brayando con sti-aplauso,-y ha
ciendo repetir con su entusiasmo 
lo que es digno-de la atención de 
todos. 

El ideal sería que cada expecta-
dor formara - por si su juicio, y 
mantuyi€Ta desdé su butaca, su 
parecer Ó su 'criterio: Pero éso es 
mucho pedir 'á un humilde ciuda-
danól.Además -de' que es mucho 
más. cómodo .adherirse; Esta es 
la única cosa que ' suelen hater 
con . entusiasmo lá casi totalidad 
délas gentes,;,ett*la totalidad de 
las ocaciones.; .'̂  

Goíiocidó'tíe' todos eS el tipo 
que.da suforiná a todos los mo
vimientos, que a'^tódo Te adhiere, a 
la.libertad o lá tifanía, con igual 

desconocimiento, solo por el pla
cer de hacer lo que los demás. 
Pues así también, en el teatro, la 
claque arranca el aplauso de las 
gerttes,. que sin criterio, hacen lo 
-qué ven hacer. 

La claque es,'pues, necesaria, 
imprescindible. Ella mantiene la 
vanidad de los cómicos haciéndo
les agradables la vida, al son de 
las palmas. Ella lleva al cuarto de 

/ la artista incipiente de la telonera, 
la alegría inmensa de sentirse a-
plaudida. Y ella es por último, la 
acogedora, sincera amiga, que por 
dos reales nos facilita la entrada 
a Apolo ó a la Princesa. Merced a 
ella, en los casinos de nuestros 
pueblosi al regreso del curso, pu-

V dimos Ifablar de teatro y de lite
ratura, entre nuestros paisanos. 

Por estas razones defendemos 
con entusiasmo a la claque, tan 
unida a nuestros dias felices, co
mo la Universicad y la novia, 
verdades sublimes d :>nde inmola
mos la juventud. 

JUAN DE LONZA 

'Nadie duda que'día perdía vaeh 
aumznto el instinto ide emi¿raciín. 
Cuando, en un individuo la situa
ción es algo apurada, lo primero 
que piensa es en el viaje a la Repú
blica Argentina. ¡Es naturall El ca
lificativo de argentina atrae, sin 
duda alguna a los aventureros; pe
ro también hay quien se llama Ja
mones y está pasamdo las ambrcs 
vivas. 

oooooo 

No podemos . quejarnos de,la 
marcha que lleva el proyecto para 
las obras del Canal de Carios, III. 
Nuestras noticias son muy optimis-
tas;pero hay quién cree que es obra 
de coser y cantar como suele de
cirse. 

Un individuo exclamaba ante o-
Iros que querian convencerle de lo 
contrario: ¡Anda, anda! Pues si ese 
canal lo empezó' Carlos III y ahora 
viene a continuarlo Alfonso XIII, 
¿quién es capaz de acerlar el rey 
que lo terminará? 
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